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U
n grupo de amigos decidió pasar un fin de semana 
en una casa rural  para celebrar que hacía 10 años 
que habían dejado el colegio.

Siete de ellos, todavía seguían viviendo en el mismo barrio, 
por lo que no habían perdido el contacto. Pero 3 habían 
emprendido vidas nuevas.

José, había estudiado telecomunicaciones y astronomía. 
Vivía cerca del observatorio del Ebro. María, que hizo be-
llas artes, se había instalado en Berlín y justamente en esa 
época iba a exponer en Barcelona. Julio, que precisamen-
te fue el más brillante de su promoción, se dedicaba a los 
micro-créditos para países subdesarrollados. Cuando le 
avisaron por mail dijo: ¡no me lo puedo perder! 
Pero solo podré estar veinticuatro horas.

Llegaron a la casa, perdida en medio de un 
valle, un sábado a mediodía. 



Estaban contentísimos de volver a verse. Después de las 
primeras bromas sobre que uno había perdido pelo, la 
otra había engordado o aquella que prometía insisten-
temente que se quedaría soltera era la única que tenía 
familia numerosa, se pusieron a organizar la intendencia. 
Precisamente Simona, la que tenía tres hijos, se había 
ofrecido para llevar la comida, pero cuando fue a sacarla 
del maletero se dio cuenta de que había tirado las bolsas 
con la compra y se había traído las de la basura. No pasa 
nada dijo Julio: en mis viajes por todo lo ancho y largo de 
este mundo me ha dado por estudiar plantas silvestres, si 
alguien me acompaña nos adentramos en el bosque y nos 
hacemos un menú vegetariano de primera. Acompañado 

de otros 3, se pusieron manos a la obra. 

Sebastián se encargó de la cesta de pic-
nic, hacía muchos años que no la usaba, 
y al abrirla se dio cuenta que en vez de 
contener platos y cubiertos alguien los 
había sustituido por cartas y fotos viejas. 
Vaya, segunda decepción. María dijo: no 
hay problema yo llevo en el coche mis 
instrumentos de escultura, cogemos unos 
troncos y hacemos unos platos y unas cu-
charas en un plisplás. Regresaron los de la 
expedición con dos cestas llenas de setas, 
dientes de león, olivas, moras, acederas, 
además de cardo mariano para hacer café.



Hicieron un fuego y cocinaron con alegría, eso sí bebien-
do un buen vino, que no se lo habían olvidado. 

La cena quedó redonda, ¡qué placer probar sabores nue-
vos e inesperados!

Después de cenar se dispusieron a ver, tal y como lo tenían 
programado,  videos antiguos de cuando eran pequeños, 
pero justo cuando le iban a dar al play, se fue la luz.

La casa se encontraba a 20 kilómetros de la civili-
zación, era imposible saber qué estaba pasando. 
Miraron los plomos y estaban bien, debía ser un 
apagón de la compañía, encendieron unas velas y 
se pusieron a charlar, a recordar anécdotas. ¡Qué 
pena no poder ver las pelis! Iba soltando alguno, 
cada media hora, al ver que la luz no volvía. En un 
momento dado, José les dijo:

—Pues ¿sabéis qué? Que yo me alegro de no 
verlas, prefiero recordar con la palabra y ade-
más os propongo algo nuevo, no nostálgico, 
me he traído un telescopio y podemos salir a 
ver las estrellas.

Les enseñó Venus, fliparon con los anillos de 
Saturno y los cráteres de la luna, se acercaron 
a la osa mayor y a la menor. Se mondaron de 
risa cuando Simona creyó ver la silueta de la 
profesora de física y luego dijo:



—Bueno ¿qué pasa? Hubiera sido peor la de química...

Estuvieron casi hasta el amanecer. Al día siguiente dur-
mieron hasta el mediodía. Tenían que volver, la luz seguía 
sin funcionar,  y además Julio cogía el avión de vuelta a las 
8 de esa misma tarde.

Fue precioso lo que pasó en el momento de despedirse. Sin 
mediar palabra, uno tras otro, fueron cogiendo el plato y 
la cuchara que ellos mismos habían confeccionado, como 
diciendo:

—Esto nos hará recordar lo bueno que ha sido nuestro en-
cuentro y lo preparados * que estamos para la vida.

* “Resiliencia”
Capacidad de una persona o grupo para seguir proyectándose 
en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores, 
de condiciones de vida difíciles y de traumas a veces graves.
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